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Resumen

El presente trabajo expone un fenómeno identitario
basado en la adquisición del oficio de locera por parte
de las mujeres de la población de Quinchamalí. La pe-
culiaridad quinchamalina radica en que mientras en
otras poblaciones alfareras, como Pomaire, las estra-
tegias de producción se han visto seriamente modifica-
das, en Quinchamalí se ha mantenido la misma tecno-
logía de origen mapuche y se han reinterpretado las
formas hacia tipos puramente figurativos.
A continuación, se exponen dos dinámicas territoriales
diferenciadas que permiten explicar por qué el fenóme-
no productivo e identitario aparece únicamente en la
población de Quinchamalí.
Palabras Claves: Identidad, territorio rural, producción
cerámica, resistencia cultural, trabajo femenino

Abstract

This work exposes an identity phenomenon based on
the acquisition of the pottery’s office by women from the
population of Quinchamalí. The Quinchamlí peculiarity
is located in the fact that while in others pottery
populations as Pomaire the pottery production has been
seriously modificated respect productive strategies,
utilitarian forms and technology used. In Quinchamalí it
has been maintained the same technology from
mapuches and there have been reinterpreted the forms
to the figurative pure, as result of a peculiar traditional
handicraft.
Right after there are exposed two territorial dynamics
differentiated that permit explains why the productive
and identity phenomenon appears only at the population
of Quinchamalí.
Keywords: Identity, rural territory, pottery production,
cultural resistance, woman work.

La Producción Cerámica Tradicional como

Elemento de Construcción de la Identidad

Femenina en un Territorio Rural

Traditional Pottery Production as an Element of Construction

Woman’s Identity in a Rural Territory

Jaume García Rosselló*

«Vivimos en un mundo que nos parece común a todos
sus habitantes. Creemos percibir realidades que nos
parecen de obligada constatación por parte de cualquie-
ra que las mire. Y no nos damos cuenta de que no to-
dos los seres humanos miramos hacia el mismo sitio,
ni con la misma mirada»

(Hernando. 1994: 205)

Introducción

El presente estudio expone como y porqué el trabajo
alfarero ha condicionado la identidad e ideología de la
población de Quinchamalí. A su vez el sistema identitario
y la cosmovisión del grupo han permitido la conserva-
ción de las tradiciones cerámicas. Para indagar en los
motivos y características de esta especificidad identitaria
confrontamos dos dinámicas territoriales diferentes: la
que se da en la población de Quinchamalí y la desarro-
llada en la población de Pomaire.
Estos centros alfareros están ubicados en el centro de
Chile, en el territorio que perteneció a la Capitanía Ge-
neral de Chile. El origen de estas poblaciones se debe
a la concentración de población indígena en «pueblos
de indios» durante la conquista española. Quinchamalí
se sitúa en la región del Bío Bío cerca de la ciudad de
Chillán. En cambio, Pomaire se encuentra cerca de la
ciudad de Melipilla, en la región Metropolitana. Mien-
tras que la tecnología de fabricación de Pomaire se ha
visto seriamente modificada en el último siglo, en
Quinchamalí se ha mantenido prácticamente igual des-
de los primeros tiempos de la colonia, afectando exclu-
sivamente a la creación de nuevas formas cerámicas.
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Los cambios producidos en las poblaciones alfareras
ha sido ampliamente documentado en diferentes par-
tes del mundo. Sin embargo, el fenómeno, de conser-
vadurismo tecnológico es una estrategia que han adop-
tado un número mucho menor de grupos. El hecho de
que el mantenimiento de estas tradiciones se relacione
con un fenómeno identitario es lo que hace de la pobla-
ción de Quinchamalí un caso particular.

La diferenciación de las dinámicas

territoriales: Innovación frente a

continuidad

En el centro de Chile se pueden apreciar dos estrate-
gias de producción cerámica diferentes. Estas varia-
ciones deben entenderse como la evolución de diná-
micas territoriales diversas. En la actualidad, se puede
observar una estrategia vinculada a la innovación de
formas y técnicas en Pomaire, frente a otra, la de
Quinchamalí, relacionada con un conservadurismo tec-
nológico y la reinterpretación de formas cerámicas de
origen indígena (García Rosselló, 2006a, 2006b, 2007).
Valdes y Matta (1986), han planteado como motor de
los cambios alfareros en Pomaire modificaciones en
relación con la estructura social y económica, como por
ejemplo, la reducción de la propiedad agrícola y la
descampesinización de la población rural. Montecino
(1986), para el caso de Quinchamalí, identifica el con-
texto social e identitario de la mujer como elementos
que han determinado la consolidación y reinterpretación
de las tradiciones alfareras. Es evidente que formas y
técnicas se han adaptado a las nuevas estrategias eco-
nómicas, pero en Quinchamalí estas modificaciones no
han provocado el completo abandono de las tradicio-
nes cerámicas anteriores (García Rosselló, en este miso
congreso).
La incorporación de nuevas tradiciones cerámicas al
sistema de fabricación indígena viene determinadas por
la influencia ejercida, primero por los colonizadores
españoles y posteriormente por el estado chileno. Du-
rante la colonia se produce la especialización en la pro-
ducción alfarera de las comunidades, pero éstas man-
tienen una estructura productiva muy similar a la ma-
puche hasta el siglo XIX-XX. En el centro de Chile se
pueden establecer dos fases en relación a la evolución
de la producción:
1) Un primer momento (siglos XVI a XIX), caracteriza-
do por la llegada de los españoles que reubican a los
indígenas en pueblos de indios y en encomiendas

(Contreras, 1998; Góngora, 1959). Posteriormente, el
sistema de encomienda dará paso a la instituciona-
lización del inquilinaje, (Bengoa, 1990; Góngora, 1978)
pero aunque cambie la figura jurídica de los indios, su
modo de vida continuará como en el periodo anterior.
En los primeros años de la conquista los indígenas se
vieron sometidos a un fuerte proceso de aculturación.
Al norte del Bío Bío se produjo una sustitución social y
cultural, que con el paso de los años creó un nuevo
grupo de mestizos (Mellafe, 1986). En cambio, al sur
de este río también se produjo cierto tipo de acultura-
ción, pero ésta fue mucho mas leve, produciéndose un
intercambio cultural entre españoles y mapuches
(Aldunate, 1984, 1989; Bengoa, 1991; Quiroz y Sán-
chez, 1997; Silva 1990a). Todo ello provocó la desa-
parición, en pocos años de los diferentes grupos de
adscripción mapuche en territorio colonial (Galdamés
1985, 1990b, León). La concentración de los indígenas
en «pueblos de indios» permitió cierta independencia
poblacional, el mantenimiento de la figura del cacique
y otras organizaciones indígenas (Contreras 1999) que
a su vez posibilitaron mantener cohesionado al grupo y
la continuación en la confección y uso de algunos ele-
mentos materiales necesarios para la colonia. Tras la
conquista española se generan toda una serie de cam-
bios en la estructura socioeconómica que permitirán la
continuidad de las tradiciones alfareras. El aislamiento
rural, motivado tanto por el sistema de encomienda pri-
mero, como por el de inquilinaje después, permitió
mantener algunos aspectos de la sociedad indígena.
Al mismo tiempo la posesión del trabajo alfarero en
manos de la mujer hizo que la transmisión de conoci-
mientos fuera por vía femenina, con lo que consiguie-
ron autonomía económica. Todo ello evolucionó hacia
la concentración del capital productivo en manos de la
mujer, hecho que potenció la especialización alfarera
de ciertos núcleos. La desaparición de conocimientos
para la fabricación de vasijas favoreció el desarrollo de
algunos centros productores, dentro del contexto rural
de intercambios, pues muchas mujeres indígenas fue-
ron a trabajar a los fundos o haciendas, perdiendo así
los conocimientos alfareros al dedicarse a tiempo com-
pleto a las tareas campesinas. La transmisión de cono-
cimientos en el campo estaba en manos de los hom-
bres, por lo que en un par de generaciones pudo ha-
berse extinguido la tradición alfarera. Las aldeas que
mantuvieron su población mantuvieron la transmisión
de conocimientos por vía femenina, hecho que posibi-
litó la conservación de las tradiciones alfareras y po-
tenció los intercambios con las haciendas, al crearse
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una demanda de utensilios cerámicos. Pese a todo en
el mundo rural colonial, tanto en las estancias como en
las haciendas después, estas influencias estuvieron
muy matizadas al asimilar los indígenas las institucio-
nes económicas, administrativas, políticas y religiosas
españolas, pero conservando, en parte, la estructura
sociocultural prehispánica. El sistema de encomienda
permitió que los indígenas mantuvieran parte de su
estructura social y cultural, posteriormente el sistema
de inquilinaje concentrado en la hacienda, aunque con-
solidó una sociedad mestiza, estimuló a los inquilinos
a mantener ciertos elementos culturales, materiales y
folklóricos anteriores a la conquista.
2) Un segundo período (siglos XIX y XX), en el que se
desarrolla la expansión cerealera en Chile Central y la
posterior crisis del mundo rural por medio de la des-
composición del sistema de inquilinaje y la des-
campesinización del campo. Es con la profunda crisis
del mundo agrario chileno, cuando los indígenas o
mestizos se introducirán verdaderamente en la socie-
dad occidental de corte capitalista (Salazar, 1985;
Valenzuela, 1991; Paño, 2005).
La expansión cerealera y la modernización agrícola
condujeron a la crisis del mundo rural, provocando la
descomposición del sistema de inquilinaje, la
descampesinización del campo y la progresiva parce-
lación de las tierras, fruto de los diferentes intentos de
reforma agraria (Borde y Góngora, 1956; Valdés, 1983).
En el campo se produce la emigración a la ciudad, se
transforma el proceso productivo y cambia el sistema
de circulación de productos. Durante este periodo, la
artesanía cerámica constituyó uno de los pocos recur-
sos de hombres y mujeres que residían en estas po-
blaciones. A la larga, unas poblaciones alfareras opta-
ron por una especialización artesanal basada en la
manufactura de loza artística (Quinchamalí) y otras por
la comercialización a gran escala, introduciendo mejo-
ras tecnológicas y pasando el control de la producción
a manos masculinas (Pomaire).
En definitiva, la imposición a los indígenas a trabajar y
establecerse en un territorio pudo provocar una espe-
cialización en aldeas alfareras. Posteriormente, la cri-
sis del sistema de inquilinaje potenció la aparición de
nuevas formas de dependencia económica y de
comercialización de la producción.

La especificidad de un sistema

identitario basado en la

producción alfarera

La peculiaridad de la producción quinchamalina puede
responder a condicionamientos culturales, en base a
la tradición y a una identidad del grupo mucho más fuerte
que en el resto de poblaciones, lo que ha hecho que
sean, menos permeables a los cambios.
La producción alfarera de Quinchamalí, se define por
el mantenimiento de una tecnología de fabricación de
raigambre indígena y la reinterpretación de las formas
cerámicas indígenas hacia una realidad mestiza y ru-
ral. Ante la crisis que sufre el campo chileno desde las
primeras décadas del siglo XX, se opta por una estra-
tegia económica que no pretende aumentar la produc-
ción, manteniéndose una marcada vinculación con las
tradiciones anteriores.
La población, vive de los productos obtenidos de los
huertos situados en las parcelas donde se ubican las
viviendas. Como árboles frutales destacan los cerezos,
ciruelos e higueras. Se cultivan habas, tomates, maíz,
sandías y melones. Muchas de las propiedades cuen-
tan con plantaciones de viñedos u otros productos en
terrenos cercanos a la aldea. Se elabora vino y chicha.
El poco trabajo asalariado masculino se realiza en los
fundos circundantes, aunque en la actualidad la mayo-
ría de los hombres emigran parte del año a otras zo-
nas, dedicándose a la construcción de carreteras, a la
minería o al sector servicios en las ciudades.
En una misma propiedad, ya sea en una casa o en
casas separadas, conviven dos o más generaciones
de mujeres, en su mayoría madres e hijas con su des-
cendencia, pero también hermanas o familias exten-
sas.
La alfarería es la actividad principal. En relación a la
orientación comercial de los productos existen interme-
diarios, el intercambio es monetario y la venta se reali-
za generalmente en la población.
Existe una correlación entre unidades productivas y
domésticas. En la población todas las familias saben
fabricar cerámica y las unidades productivas inter-
cambian sus productos para conseguir una mayor va-
riabilidad de formas destinadas a la venta.
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Respecto a la base subsistencial, las alfareras solte-
ras, viudas o divorciadas que son la inmensa mayoría,
obtienen principalmente sus ingresos del trabajo alfa-
rero. En cambio, en las familias biparentales, la obten-
ción de ingresos es más variada y la dependencia eco-
nómica de la alfarería sólo se da como estrategia de
subsistencia en periodos de crisis económica. En
Quinchamalí, se combina la venta en la población con
las salidas a ferias, mercados y casas particulares. En
las últimas décadas están apareciendo puestos de ven-
ta, aunque no hay ningún tipo de turismo. La particula-
ridad está en que recogen la producción de otras uni-
dades productivas cercanas o con las que se tienen
lazos familiares. La apertura de puntos de venta tiene
el objetivo de acercar la demanda a la población, elimi-
nando así los continuos desplazamientos que han de
hacer las familias a ferias y mercados.
La tecnología de fabricación ha variado muy poco a lo
largo del tiempo. El sistema de fabricación fue amplia-
mente documentado por Valenzuela en 1957 y por Britto
en 1960. Mientras que el trabajo posterior de Montecino
de 1986 identificó un sistema de fabricación muy simi-
lar al expuesto en los años cincuenta.
Antiguamente se trabajaba principalmente la cerámica
utilitaria: «Antes eso sí se hacía puro grande, porque

mi abuelita trabajaba en callanas y ollas» (Praxedes
Caro en Montecino, 1986:16). La fabricación de esta
cerámica se complementaba con la elaboración de al-
gunos tipos indígenas. Mazzini (1936: 17), en la déca-
da de los años treinta constata la existencia de cerámi-
cas utilitarias y ornamentales. A finales de siglo XIX,
según ha establecido Montecino (1986:18), en
Quinchamalí, se comienzan a fabricar mayoritariamente
cerámicas ornamentales (loza chica), mientras que en
la población cercana de Santa Cruz de Cuca continúan
con la fabricación de cerámica utilitaria (loza grande).
Tomás Lago (1952), propone la mitad del siglo XIX como
el momento en el que surge el cántaro con figura
antropomorfa (monas), en un primer momento centra-
do en la cantaora o guitarrera.
Los elementos que definen la identidad alfarera son
múltiples y están interconectados, siendo difícil diferen-
ciar unos de otros:
1) La marginalidad geográfica.
2) El conservadurismo tecnológico.
3) La valorización del oficio de alfarera.
4) El mantenimiento del sistema de transmisión de

conocimientos.
5) La independencia económica.

6) El mantenimiento de una ideología y cosmovisión
del grupo.

7) La pervivencia de una estructura social tradicio-
nal.

1.- La marginalidad geográfica

Las mejoras en los sistemas de trasporte y la creación
de nuevas vías de comunicación, afectan significa-
tivamente a la modificación de los patrones de produc-
ción (Rice, 1987, 456). La apertura de nuevas vías de
comunicación ha acelerado el proceso de cambio in-
corporándose las poblaciones alfareras al sistema eco-
nómico monetario que conlleva a la expansión de algu-
nos centros alfareros (Sjoman, 1992).
Vossen (1984) considera que la situación geográfica,
la densidad de población, la facilidad de acceso o los
medios de trasporte son elementos que condicionan
las posibilidades de distribución de los productos.
Las poblaciones de Pomaire y Quinchamalí se locali-
zan en zonas marginales de la cordillera de la costa.
Lo que ha determinado, que durante mucho tiempo, no
introdujeran sus productos en los circuitos comerciales
coloniales o republicanos.
La marginalidad geográfica, está motivada por la falta
de mejoras en las comunicaciones y en los trasportes y
por la ubicación del centro productivo en un territorio
periférico y apartado de los grandes núcleos de pobla-
ción.
La salida de la marginalidad posibilitó el aumento de la
distancia de distribución de los productos cerámicos,
mejoró el acceso a los puntos de distribución y por tan-
to la demanda fue aumentando progresivamente. Esto
permitió la penetración de nuevas ideas, estrategias
sociales y conocimientos tecnológicos.
En Quinchamalí la llegada del ferrocarril, se produjo
muy tardíamente. Hecho que provocó, en cierta mane-
ra, la conservación de ciertos rasgos sociales. El aisla-
miento rural consecuencia de la vida en la hacienda y
la falta de comunicaciones potenció la marginación eco-
nómica y una estructura social tradicionalmente cerra-
da. Esto determinara la resistencia a adoptar ciertas
mejoras tecnológicas. Hasta los años setenta la distri-
bución de la cerámica se realizaba cerca de los luga-
res de producción y al no existir una gran demanda los
ingresos procedentes de la cerámica eran secundarios
en la base subsistencial del grupo. En la hacienda y en
grandes zonas rurales sólo existía una economía mo-
netaria hacia el exterior para la comercialización de los
productos en el mercado. Pero en el interior de la ha-
cienda el inquilino pagaba un tributo en fuerza de tra-
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bajo o especie al hacendado a cambio del derecho de
vivir en la Hacienda. El sistema de encomienda e
inquilinaje determinó la falta de una estructura para
poder mejorar y ampliar la distribución de los produc-
tos obligando a los productores a distribuir en un radio
de acción reducido. Pero también repercutió en la difi-
cultad para introducir nuevas ideas ante el aislamiento
y falta de contactos con el exterior. Parte de este siste-
ma económico como el intercambio no monetario ha
perdurado en algunas zonas rurales como Santa Cruz
de Cuca.
Cuando llegó el ferrocarril se estimuló la difusión de los
productos ya que comunicó la población con los cen-
tros urbanos de la zona.
En la actualidad las alfareras continúan obteniendo las
materias primas de forma gratuita o intercambiando al-
gunas cerámicas. Pocas personas tienen vehículo y los
desplazamientos para vender loza se realizan utilizan-
do el trasporte público. Para trasportar las materias pri-
mas se continúa utilizando el carro tirado por caballos.
Por tanto hasta que no se mejora el sistema de comu-
nicaciones no se puede aumentar la demanda y no se
pasa a un intercambio puramente monetario.
La marginalidad geográfica puede determinar el man-
tenimiento de la tecnología y las formas cerámicas, así
como la existencia de una sociedad marcadamente tra-
dicional y reacia a introducir cambios.

2.- El conservadurismo tecnológico

En Quinchamalí, identidad alfarera y conservadurismo
tecnológico van de la mano. Los motivos por los que la
tecnología de fabricación se mantiene son diversos
(García 2006). Las alfareras conocen las mejoras tec-
nológicas introducidas en otros centros alfareros, pero
no las adoptan. Generalmente, la introducción de me-
joras tecnológicas destinadas a aumentar la produc-
ción, como el torno o el horno, conllevan la introduc-
ción del hombre en el trabajo alfarero. Son contados
los casos en los que las mujeres utilizan el torno para
fabricar sus piezas porque generalmente requieren: 1)
la existencia de ingresos complementarios, que deben
invertirse en la adquisición de maquinaria; 2) Un traba-
jo a tiempo completo, pues el sistema de fabricación
imposibilita un trabajo a tiempo parcial. 3) La produc-
ción no se desarrolla en contextos domésticos de pro-
ducción y aparecen estrategias productivas fuera de la
casa (talleres industriales); 4) La introducción de tor-
nos y hornos, además requiere una mayor fuerza física
en el trabajo.

En el caso que nos ocupa, las mujeres alfareras prefie-
ren mantener una tecnología de fabricación tradicio-
nal, porque así continúan controlando el proceso de
producción del que se sienten orgullosas.
Cuando se mantiene el sistema de la transmisión de la
identidad e ideología del grupo se genera una tenden-
cia a mantener la producción tradicional. Incluso, pue-
de darse un interés especial en mantener la fabrica-
ción tradicional cuando ésta define la identidad del gru-
po productor, por lo que el interés en no introducir cam-
bios puede convertirse en un rasgo de resistencia cul-
tural.
La tradición y la identidad pueden ser elementos gene-
radores de un conservadurismo tecnológico. El senti-
miento de adscripción a un grupo étnico, la ideología
política o la utilización de un mismo código lingüístico
reflejan unos valores identitarios comunes, determina-
dos generalmente por la tradición del grupo.
En Quinchamalí, se potencia el mantenimiento de la
tecnología tradicional y de una producción propia de
tradición mestiza diferenciada de otros centros produc-
tivos.
En relación con la intención de las artesanas por au-
mentar los ingresos, se idearon algunas mejoras tec-
nológicas que permitían mantener esencialmente el sis-
tema de fabricación anterior. Estas mejoras se destina-
ron a:
1) Reducir el tiempo de secado de las piezas y la

cantidad de vasijas fracturadas durante la coc-
ción. Para ello, se ideó una cesta suspendida que
permitía exponer las piezas al calor de forma pro-
gresiva.

2) Mejorar el aspecto final de las piezas. Hay que
pensar que la utilización de hornos de superficie
donde combustible y productos cerámicos esta-
ban en contacto producía unas vasijas en apa-
riencia «manchadas». Para eliminar este proble-
ma, se empezó a someter a todas las piezas a
un negreado mediante el sometimiento de los
ceramios a una cocción final reductora. El enne-
grecido era pues para cubrir un defecto de coc-
ción y por un motivo estético.

3.- La valorización del oficio de alfarera

En muchos grupos alfareros actuales las expectativas
de un prestigio más alto en la sociedad dan lugar a
nuevas experimentaciones, ambiciones e innovaciones
individuales (Rice, 1987: 456). Estas innovaciones pue-
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den afectar a las formas cerámicas o a la tecnología de
fabricación.
En Quinchamalí se produce una especialización
tipológica centrada en la fabricación de formas orna-
mentales. Cada unidad productiva fabrica un tipo ca-
racterístico propio que se trasmite generación tras ge-
neración
El prestigio y estatus está marcado por la herencia fa-
miliar y el prestigio propio que se ha ido adquiriendo
afectando siempre sólo al sexo femenino. Las alfareras
adquieren reconocimiento social por la habilidad que
tienen, por el tipo de piezas que trabajan y por la tradi-
ción en la fabricación cerámica de la familia. Este pro-
ceso culminará con la firma de las obras por las alfareras
de mayor prestigio para asegurar la autenticidad de las
mismas.
La asistencia a las ferias ha provocado una revaloriza-
ción y competencia entre alfareras, ya que es donde se
producen ventas bastante considerables (algunas
alfareras trabajan todo el año exclusivamente para es-
tas ferias). Los propios estudios realizados por artistas,
ceramistas, sociólogos y etnógrafos ha provocado que
algunas artesanas hayan obtenido fama y por tanto in-
gresos extra.
Las alfareras de Quinchamalí intentan fabricar formas
ornamentales diferentes para así crear piezas únicas,
casi artísticas. Este intento por huir de la estandarización
formal pretende dar a la pieza un valor de «única». Un
fenómeno similar ha sido estudiado por Papousek
(1981:120) entre los indios Pueblo (México) donde se
produce una cambio de estatus social entre el
artesanado a través del reconocimiento artístico.
La tendencia a salir del anonimato (rasgo de lo típica-
mente artesano) se ve favorecido por la asistencia a
ferias en Santiago en los últimos tiempos. Montecino
(1986: 59) ha observado como las artesanas que asis-
ten a estas ferias son las que firman los productos. Es
como un sello de buen trabajo. Muchas alfareras que
asisten a ferias les compran las cerámicas a otras que
no pueden permitírselo.
Se pasa, por tanto, de una concepción de artesanía a
otra de arte provocado por el culto a la forma, por la
peculiaridad de los trabajos, por el interés que se les
ha prestado, perdida de función útil y por la introduc-
ción en el sistema occidental del bienestar que necesi-
ta gastar y obtener materiales decorativos para la casa.

4.- El mantenimiento del sistema de

transmisión de conocimientos

Un elemento que puede potenciar el mantenimiento de
la producción son los patrones motores habituales (pos-
turas, acciones, estrategias de fabricación...). El man-
tenimiento de los patrones motores es significativo del
tipo de modelado y forma de los vasos, así como la
forma y posición en la cual las herramientas son usa-
das (Rice: 1987: 462). Los hábitos motores junto son
elementos muy estables y por tanto extremadamente
resistentes a los cambios.
Los patrones de aprendizaje utilizados por un grupo
pueden facilitar o limitar los cambios en la producción.
Lo que verdaderamente determina la adopción de nue-
vas estrategias productivas es la sustitución de patro-
nes de aprendizaje tradicionales desarrollados dentro
del contexto familiar por otros desarrollados en talleres
industriales. El mantenimiento de un sistema de apren-
dizaje tradicional reducirá las probabilidades de intro-
ducción de cambios por parte de los alfareros.
Algunos hábitos motores pueden ser incompatibles con
otros no presentes en la tradición tecnológica de un
grupo y que son incompatibles con los requerimientos
necesarios para utilizar el torno (Alrnold, 1989; Spier,
1967).
Del mismo modo permite una transmisión de conoci-
mientos dentro del grupo familiar por lo que no solo se
aprende a elaborar cerámica sino que también se re-
produce el sistema social y la ideología del grupo. El
sistema de aprendizaje en contextos domésticos y fe-
meninos pueden funcionar como un regulador de la
producción y de los comportamientos sociales gene-
rando una resistencia a adoptar nuevas ideas.
El sistema tradicional de aprendizaje se da dentro del
contexto familiar y entre personas del mismo sexo, fe-
menino en este caso. Se invierte durante un largo pe-
riodo de tiempo en la formación de las futuras alfareras
con el fin de conseguir las habilidades motoras nece-
sarias para el modelado de cerámica a mano.. Este
periodo se inicia en la niñez y se puede alargar durante
unos ocho o diez años. Para ello las niñas aprenden
imitando a los mayores realizando piezas más peque-
ñas y fáciles de modelar como las miniaturas y jugue-
tes, para posteriormente pasar a realizar las fases pro-
ductivas más sencillas como el bruñido y engobado.
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Al ser una producción exclusivamente manual es ne-
cesario que las alfareras adquieran una habilidad es-
pecial en las manos para modelar. Esta habilidad es-
pecial y un elevado proceso de aprendizaje no es ne-
cesario en las producciones a torno semi-industrial-
izadas como las que existen en Pomaire. En produc-
ciones donde la estrategia es la calidad frente al au-
mento del volumen de productos, como ocurre en
Quinchamalí, el tiempo de aprendizaje es mucho más
elevado porque se necesita conseguir cierto «virtuosis-
mo» artesanal.
La utilización de este sistema permite estimular a las
propias niñas al formar parte del proceso productivo
permitiendo que obtengan algún incentivo económico
durante su aprendizaje por la venta de las cerámicas
que han modelado.
Las alfareras aprenden el proceso de fabricación de
forma imitativa desde la infancia y adquieren las habili-
dades motoras necesarias mediante la práctica. Es
necesario además de aprender el proceso realizar una
práctica continuada. Se precisa una especial habilidad
manual que se considera un «virtuosismo» artesanal.
El oficio se trasmite por vía femenina: madre, tía o abue-
la. La figura femenina continúa anclada en el espacio
doméstico y por tanto es la encargada de la siembra y
recolección además del cuidado de los hijos y las labo-
res domésticas.
El aprendizaje se realiza según la tradición ya que to-
das las mujeres en el pasado lo han hecho. Nadie en-
seña, se aprende copiando gestos desde pequeña: «Yo,
de diez, doce años le ayudaba a bruñir a mi mama,
después dije: voy a ayudarle a pintar. Después ya me
dejó pintar, ya empecé a locear, agarraba greda, aprendí
ligerito». (Praxedes Caro en Montecino 1986).
La niña imita el modelo que ve, desde la práctica cerá-
mica hasta otros aspectos sociales. Cuando se deja de
imitar el modelo social o artesano la cadena de trans-
misión de la tradición se rompe.
El sistema de transmisión del oficio genera una cierta
independencia económica que permite seguir reprodu-
ciendo el modelo. Este sistema permite a la aprendiz a
medida que va aumentando su experiencia obtener re-
cursos e ir independizándose del trabajo de otras
artesanas.
El aprendizaje del oficio permitirá la sociabilización de
la niña. A través de la reproducción de los pasos de su
madre, familiares y vecinas ira adquiriendo un papel
social en la población.
La necesidad de adoptar hábitos motores específicos,
la transmisión del oficio por vía femenina, el aprendiza-

je en contextos domésticos y en el seno de la familia
limitan el interés de las alfareras por adoptar mejoras
tecnológicas y por cambiar las estrategias de produc-
ción. Hecho que a su vez, permite la transmisión de la
tradición junto con el oficio de locera.

5.- La independencia económica.

El trabajo alfarero permite a las mujeres de Quinchamalí
una independencia económica, muy diferente del pa-
pel difuso de las mujeres que trabajaban en el campo.
Además la mayoría de mujeres de la población conser-
van terrenos agrícolas que cultivan asiduamente. La
propiedad es comúnmente de las madres y es hereda-
da por sus hijas. Desde época colonial la autonomía
económica de la mujer permitió afianzar la identidad de
la mujer y su desarrollo social independiente al hom-
bre. Este fenómeno se observa en el número elevado
de mujeres que habitan la población y que en un por-
centaje elevado no están casadas. Por otra parte el sis-
tema de aprendizaje adoptado permite una indepen-
dencia económica de la mujer desde muy joven al reci-
bir diferentes tipos de retribuciones por los ceramios
manufacturados durante su formación.
Con la introducción de la mayoría de grupos humanos
en el sistema capitalista y por tanto dentro de un siste-
ma de intercambio monetario, las alfareras han inten-
tado elaborar estrategias productivas que les permitan
incrementar los ingresos con el objetivo de continuar
obteniendo sus recursos principales de la alfarería. En
general esta tendencia aparece cuando el grupo alfa-
rero pasa a depender económicamente de la venta de
la cerámica que produce. Idrovo (1990) ha expuesto
como en Ecuador, durante la colonia, se elige mejorar
la calidad frente a la opción de aumentar la producción.
Arnold (1985: 221) considera que cuando las mujeres
son las ceramistas y la subsistencia se basa en la agri-
cultura, la eficiencia no es importante, porque las muje-
res tienen tiempo para trabajar en la casa y no colabo-
ran en el trabajo agrícola. Por ello el tiempo no es visto
como parte de los costes de producción, pues no es
económicamente crucial.
En muchos casos el trabajo alfarero ha permitido conti-
nuar con la estructura social campesina anterior a la
reconversión del campo, al permitir una diversificación
económica que en la actualidad se ha convertido en
dependencia económica. Con el paso del tiempo se
pasa de una dependencia económica de la actividad
agrícola a otra de la manufactura cerámica. Por ejem-
plo, en Quinchamalí se relaciona el paso de lo utilitario
a lo artístico con el paso del trueque (conchavo) al co-
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mercio monetario ya que las piezas ornamentales, tan-
to por el tamaño como por las dimensiones, no permi-
ten medidas de reciprocidad al no tener capacidad para
introducir productos alimenticios1. De igual modo la
calidad artística de las vasijas requiere un tiempo de
trabajo superior al de cerámicas utilitarias por lo que el
valor del intercambio no compensa a las alfareras.
Las artesanas de Quinchamalí optaron por mantener
la calidad de los productos sin prácticamente cambios
tecnológicos frente a los espectacular cantidad de pro-
ductos Pomairinos que se fabricaban y se fabrican. La
mejora de la calidad permitió elevar el precio de los
productos al aumentar la demanda sin necesidad de
aumentar el volumen de producción. Esto se produjo,
gracias a la revalorización de los productos por parte
de los consumidores, al ser considerados como una
recuperación de la tradición. En este caso la calidad
aumentó al especializarse las alfareras en formas
tipológicas de carácter ornamental y dedicar más ho-
ras al trabajo alfarero. Al ser piezas decorativas no era
necesario mejorar el sistema de fabricación para mejo-
rar la calidad, bastaba con mejorar la pericia y el «vir-
tuosismo» en la forma de modelar consiguiendo una
producción de carácter más artístico que artesano.
El atraso en la producción puede ser una ventaja para
comercializar objetos artesanales tradicionales o
folklóricos, ya sea porque no se han adoptado ciertos
cambios o porque se ha producido un retroceso a tradi-
ciones tecnológicas anteriores. Hasta los años treinta,
cuando la producción, también era utilitaria, la
optimización funcional era muy baja, pero con la adop-
ción de una producción básicamente figurativa y no
cambiar la cadena operativa tecnológica el sistema de
fabricación se convierte en el ideal para este tipo de
formas.

6.- El mantenimiento de una ideología y

cosmovisión del grupo

Quizás hasta que se produce un cambio en la estructu-
ra ideológica de los artesanos o artesanas no se pro-
ducen cambios significativos en la producción. Estas
influencias afectan principalmente al tipo de formas fa-
bricadas y en menor medida llegan a condicionar la
adopción de cambios en el sistema tecnológico de fa-
bricación.
Rice (1987: 456-466) plantea que, en contextos de acul-
turación, una de las razones más importantes que fuer-
zan el cambio es la diferenciación entre el concepto de
valor en las sociedades tradicionales y las dominantes.

La cerámica utilitaria tradicional puede resistir cambios,
porque los usos y contenidos de las vasijas cambian
poco, pero además, porque en situaciones coloniales
las vasijas utilitarias tienen poca carga simbólica, por
lo que el grupo dominante no tiende a suprimir o susti-
tuir estas producciones al no suponer una amenaza.
Por otra parte, en procesos internos de cambio las ce-
rámicas rituales usadas en ceremonias religiosas tien-
den a seguir una estrategia muy conservadora pues la
religión y los elementos simbólicos y cosmológicos son
muy conservadores.
En Quinchamalí diferentes factores históricos han con-
dicionado una ideología de la mujer, autosuficiente, que
entronca con su origen indígena y rural. A su vez, la
emigración y la participación en un mundo más
globalizado ha permitido la introducción de nuevas
ideas. Se conjuga la resistencia ideológica a innovar y
a la introducción de nuevos conceptos como la revalo-
rización de los productos y las formas cerámicas. En
Quinchamalí, en las últimas décadas se han producido
una serie de cambios que han afectado a la confección
de nuevas formas cerámicas y a la introducción de la
ayuda masculina en la alfarería. En la producción cerá-
mica, los formas de las cerámicas fabricadas son uno
de los elementos más permeable a las nuevas ideas.
Aquí, la aparición de formas puramente ornamentales
que reproducen figuras antropomorfas y zoomorfas
ejemplifica un fenómeno de sincretismo que aúna la
tradición mestiza y rural con otra de raigambre indíge-
na.
Las piezas ornamentales reflejan una sociedad mesti-
za campesina a través de figuras como el huaso a ca-
ballo, la guitarrera o el chancho. La tradición de las for-
mas indígenas se aprecia en los motivos figurativos de
corte animalístico sin que estas vasijas pierdan su fun-
ción de contenedor cerámico. La artesanía nativa y crio-
lla olvida este arte figurativo y se centra en aplicacio-
nes más utilitarias. En la actualidad la artesana ha orien-
tado su producción hacia una cerámica popular urbana
y mercantilista donde dominan las cerámicas figurati-
vas con un uso meramente estético. Ejemplos de ello
son las famosas «guitarreras» y las cocinas de
Quinchamalí. Esta producción ornamental podría con-
siderarse como una transición entre la cerámica pura-
mente utilitaria de tipo mestizo con otra de carácter or-
namental de origen indígena.
La existencia de una ideología propia de raigambre in-
dígena se observa tanto por la visión que se tienen del
hombre como por la cosmovisión del entorno y de la
alfarería.
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El hombre se percibe como una visión peyorativa y le-
jana. Las mujeres los identifican como una ausencia,
vagos, perezosos y borrachos. La finalización del sis-
tema de inquilinaje provoca la migración de los pocos
hombres a las ciudades en busca de nuevas perspecti-
vas laborales. Primero hacia Tomé para trabajar en la
industria textil y después Chillán y Santiago donde tra-
bajan como mozos, chóferes... Los que permanecen
en la localidad desocupados no pueden asumir el ofi-
cio de la alfarería por barreras culturales. Hay una cla-
ra resistencia a que los hombres trabajen la cerámica.
Esta resistencia se consigue por medio de la represión
social.
A los hombres que se dedican a la cerámica se les ca-
lifica de maruchos (homosexuales). El alto índice de
alcoholismo es evidente y se refleja en las numerosas
cirrosis hepáticas. Según las alfareras el hombre pasa
gran parte del día en el bar y cuando trabaja es para
gastarlo en bebida. Esta situación es argumentada por
las mujeres para no casarse y también para recalcar el
poder femenino. El proceso de emigración primero afec-
tará al hombre y posteriormente a la mujer. Se dirigen
hacia Chillán, Concepción o Santiago, donde las muje-
res trabajan generalmente como empleadas domésti-
cas. Pero si las estrategias laborales fallan pueden vol-
ver y en todo caso facilitarán la comercialización de las
piezas en los mercados locales donde han emigrado.
La particular cosmovisión del mundo reflejan algunos
elementos indígenas. Estos son el culto a la madre-
tierra, los sueños, el inconsciente colectivo o culto a la
naturaleza. En la regularidad de estos símbolos reco-
nocemos una cosmovisión que articula el mundo de
forma propia.

7.- La pervivencia de una estructura

social tradicional

Nuevamente algunos aspectos de la estructura social
permiten proponer una relación entre la población y su
pasado indígena. La autonomía productiva y económi-
ca posibilitaron la extensión del modelo de madre sol-
tera que entronca con la tradición indígena y mestiza.
La importancia del papel de la madre es clave en la
creación de la identidad de las alfareras al ser un mo-
delo que se reproduce. En muchos casos, casada o
soltera constituye la cabeza de familia y es la que tras-
mite los conocimientos y la identidad femenina. Esta
identidad está al mismo tiempo marcada por la soltería
y la autonomía de la mujer extendiendo y afianzando
un modelo social y el propio oficio alfarero. Montecino

(1986) propone que la figura del padre es sustituida
por la del patrón.
La figura de la madre soltera es una tradición muy arrai-
gada en las zonas de frontera primero por las violacio-
nes de los españoles y luego por los hacendados, aun-
que en muchos casos las relaciones sexuales eran con-
sentidas el resultado era el mismo la aparición de ma-
dres solteras. En la tradición Mapuche polígama, la
madre cuida de forma independiente a sus hijos y resi-
de un una parte de la Ruca de forma autónoma. El no
casarse puede ser una tradición indígena heredada de
la poligamia. El papel desempeñado por la mujer en la
producción alfarera permitió mantener la situación de
soltería de la madre. La idea de compartir al padre de
sus hijos con otras mujeres puede entroncar con la tra-
dición mapuche.
Es clave la estructura familiar como pieza fundamental
de la identidad de la mujer. La pertenencia a una fami-
lia de artesanas posibilitará heredar cierto prestigio y
determinará la especialización dentro del conjunto de
artesanas del pueblo. En las familias de artesanas las
madres entregan el apellido (para un reconocimiento
de sus trabajos artísticos) por lo tanto es determinante
la pertenencia a determinado linaje de alfareras.
Las mujeres alfareras mantienen un rol que Montecino
(1986) ha denominado de maternidad-solteria que jun-
to con su papel principal en el oficio ha permitido la
independencia económica que ha su vez ha posibilita-
do la transmisión del proceso productivo de madres a
hijas sin cambios.
Cuando la mujer abandona el rol de madre soltera mu-
chas veces deja de tener independencia económica y
de ser la cabeza de familia. A la vez cuando las niñas
van a la escuela pierden la tradición de aprendizaje por
imitación. Por todo ello la transmisión de conocimien-
tos se distorsiona por lo que el grupo es mucho mas
permeable a los cambios que se evidencian en la intro-
ducción del hombre en el proceso de fabricación, el
sistema de distribución de productos o la base econó-
mica adoptada.

Una dinámica territorial distinta:

La población alfarera de Pomaire

La pregunta que se nos plantea es ¿Por qué este fenó-
meno de conservadurismo tecnológico relacionado con
la definición de una identidad alfarera no se produce
en otra poblaciones del centro de Chile?. Para ello ana-
lizamos la dinámica social que se ha dado en el territo-
rio de Pomaire.
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Los orígenes de la población de Pomaire se remontan
a un pueblo de indios, que entre los siglos XVI y XVIII
fue trasladado de lugar numerosas veces por
encomenderos, estancieros y hacendados. El actual
emplazamiento de la aldea data de 1771, fecha del úl-
timo traslado. Es posible que ya existiera una cierta
especialización alfarera temprana, gracias a la presen-
cia de buenas minas de arcilla y a la difusión de esta
actividad en la zona circundante. El trabajo alfarero en
Talagante y los alrededores de Melipilla fue documen-
tado en 1822 por Graham (1823), aunque en la actua-
lidad esta producción artesanal ha desaparecido. Sin
embargo, las características de aldea alfarera, tras una
herencia indígena y un pasado campesino, parecen
haberse reforzado a partir de la mitad del siglo pasado,
cuando el cacique Juan Bautista Salinas comienza a
incentivar a los habitantes de la aldea a elaborar cerá-
micas para ser vendidos en Lo Vasquez primero y en
los mercados de Valparaíso y el Cardonal después.
La aldea se fue urbanizando y sobre los años sesenta
se transformó en un pueblo marcadamente alfarero, al
convertirse el trabajo de la greda en la actividad princi-
pal de las familias.
Antiguamente los hombres se dedicaban a la agricultu-
ra como peones en estancias o fundos, donde pasa-
ban grandes temporadas. Mientras que las mujeres se
dedicaban a las labores domésticas permaneciendo en
la aldea y combinando la elaboración de la greda con
el mantenimiento de las pequeñas propiedades agrí-
colas.
Originalmente la alfarería era una actividad exclusiva-
mente femenina. Con el paso del tiempo el trabajo alfa-
rero ha pasado a manos de los hombres que han intro-
ducido algunas mejoras tecnológicas como el torno y
el horno destinadas a aumentar la producción. En la
actualidad, la mayoría de la población vive de la alfare-
ría, ya sea como trabajadores en los talleres de la al-
dea, como comerciantes en los numerosos puestos de
venta o fabricando loza en contextos domésticos. En
1999, todavía quedaban algunas alfareras que se de-
dicaban a la fabricación de miniaturas o vasijas utilitarias
hechas a mano en contextos familiares.
La situación de Pomaire es bien distinta a la de
Quinchamalí. En la actualidad la producción cerámica
esta condicionada por la introducción del hombre en la
alfareria, la aparición de estrategias productivas indus-
triales y la adopción de nuevas técnicas de fabricación.
Todo ello, ha provocado la desaparición de la fabrica-
ción de la cerámica tradicional y del oficio de locera.
Los motivos de esta situación se resumen en:

1) La salida de la marginalidad geográfica y la intro-
ducción de la producción en circuitos monetarios
de distribución

2) La privatización de las tierras de los alrededores
y la descampesinización de la población

3) La introducción del hombre en el proceso pro-
ductivo

4) La introducción de población venida de fuera
5) La obtención de excedentes productivos
6) La modificación de los sistemas de transmisión

de conocimientos

1.- La salida de la marginalidad

geográfica y la introducción de la

producción en circuitos monetarios de

distribución

La salida de la población de la marginalidad geográfica
se debe principalmente a las mejoras en el trasporte y
a la creación de nuevas vías de comunicación. En
Pomaire esto se produce en momentos muy tempranos
debido a la proximidad a las ciudades de Melipilla,
Talagante, Valparaíso y Santiago. Las facilidades de
acceso a la población estimulará la demanda y permiti-
rá aumentar el radio de distribución de los productos.
Al mismo tiempo permite una mayor facilidad de con-
tacto con nuevas ideas y por tanto la adaptación de
elementos tecnológicos externos como la introducción
de nuevas ideas como el horno y el torno por parte de
alfareros procedentes de Valparaiso.
En Pomaire, antes de los años cincuenta, la distribu-
ción de la cerámica se realizaba cerca del lugar de pro-
ducción y al no existir una gran demanda, los ingresos
procedentes de la alfarería eran secundarios en la base
subsistencial del grupo. Cuando Pomaire sale de la
marginalidad geográfica empieza a comercializar la loza
y a llegar a mercados más lejanos.
Es probable que la mejora de los caminos, la proximi-
dad de la carretera San Antonio- Santiago y la cercanía
a grandes núcleos de población potenciasen que el
cacique local de Pomaire comenzara a realizar viajes
anuales a la feria de Lo Vázquez con la intención de
comercializar las cerámicas de Pomaire. Con el tiempo
estos viajes se extendieron al mercado de Valparaíso y
El Cardonal. Hacia los años cincuenta la cerámica
Pomairina se encontraba con facilidad en las tiendas
de Santiago. Este fenómeno permitió la inserción de
los productos cerámicos en nuevos circuitos comercia-
les y la aparición, incipiente, de excedentes.
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En los comienzos del intercambio monetario de loza
las alfareras trabajaban todo el año para conseguir un
gran número de vasijas que vendían una vez al año en
el santuario de Lo Vázquez. Las alfareras ya no sólo
producen para cubrir la demanda existente en los fundos
cercanos, sino que producen con la idea de acumular
un número de productos considerable que luego van a
vender.
La distribución de las cerámicas, con anterioridad a las
salidas anuales a Lo Vázques se comercializaban úni-
camente en a los fundos cercanos (a no más de un día
de distancia). Este intercambio era por «conchavo», es
decir las mujeres intercambiaban loza por alimentos.
La adopción de una estrategia de distribución a larga
distancia contribuyó al abandono de un sistema de in-
tercambio no monetario y a la introducción del hombre
en las tareas alfareras. A partir del momento en que los
puntos de venta se encuentran a más de un día de
distancia es el hombre el que se encarga de la distribu-
ción porque la mujer no puede dejar a los hijos y las
tareas domésticas durante periodos de tiempo prolon-
gados.

2.- La privatización de las tierras de los

alrededores y la descampesinización de

la población

El proceso de parcelación de la tierra y la expulsión del
hombre del trabajo agrícola ante la crisis del sector
agrario ocasionará la introducción de mano de obra
masculina en la alfarería.
Al no tener los pobladores tierras propias los hombres
se dedicaban a la agricultura como peones en estan-
cias o fundos donde pasaban grandes temporadas sin
lograr afincarse en esas estancias. Hasta 1775 en los
mapas prediales aparece una pequeña extensión de
tierra adscrita, primero a los indios de Pomaire y des-
pués al pueblo de Pomaire. En 1953 las pocas tierras a
los indios aparecen adscritas a los terrenos de la Viña
de Pomaire (Borde y Góngor, 1956).
Las mujeres se dedicaban a las labores domésticas
permaneciendo en la aldea y dedicándose, entre otras
actividades, a la elaboración de la greda y al manteni-
miento de las pequeñas propiedades.
Pomaire siempre se ha visto arrinconado y rodeado por
haciendas y fundos, que han imposibilitado la adop-
ción de nuevas tierras por parte de los lugareños. En
los censos de la propiedad de 1775, 1953 y 1985 se
observa como las estancias que rodean al pueblo de
Pomaire se van parcelando progresivamente. Este pro-

ceso finaliza en 1985 con la parcelación de los fundos
de El transito, la Palma y Ostolazas.
La progresiva parcelación de los fundos cercanos a
Pomaire no ocasiona el acceso de esta población a las
tierras circundantes, muy al contrario obliga a la mano
de obra masculina a buscar otras ocupaciones. El pro-
ceso de reforma agraria de los años 1974 y 1973 por el
cual muchas haciendas y fundos fueron expropiados y
parcelados generó desocupación masculina, lo que
podría suponer uno de los motivos por los que los hom-
bres comenzaron a participar de las actividades
alfareras.
Además, la privatización de las tierras circundantes, li-
mitó el accesos del artesanado a los lugares de obten-
ción de materias primas lo que obligó a las alfareras y
alfareros a comprar la arcilla procedente de Valparaíso
y San Antonio.

3.- La introducción del hombre en el

proceso productivo

La falta de trabajo agrícola debido a la falta de tierras
junto a la introducción de la producción en circuitos
comerciales conlleva la introducción de mano de obra
masculina. Con la distribución de la producción a larga
distancia el hombre ya se ocupaba de la distribución
de los productos. Pero, además, el aumento de la de-
manda conllevó un aumento de trabajo de las alfareras
lo que condicionó que el hombre ayudara a las alfareras
en las fases de trabajo menos especializadas.
Podemos decir que la alfarería se había expandido en
detrimento de la agricultura (ante el incremento de la
orientación comercial de la producción alfarera) y que
este proceso, combinado con la expulsión del hombre
del trabajo agrícola conlleva la substitución de la mano
de obra femenina por la masculina. Arnold (1985:221)
ha expuesto muy acertadamente el proceso por el cual,
cuando la subsistencia está en crisis, al disminuir el
trabajo agrícola, el hombre cambia la agricultura por la
artesanía pudiendo conseguir un suplemento para la
subsistencia.

4.- La introducción de población venida

de fuera

En Pomaire, se aprecia el papel determinante ejercido
por la población venida de fuera. Estas personas po-
dían ser emigrantes nacidos en Pomaire, que retorna-
ban a la población mujeres u hombres, que mediante
el matrimonio pasaban a residir en la población.
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Por ejemplo, cuando el cacique local, Juan Bautista
Salinas, a mitad del siglo pasado comienza a vender
loza en el santuario de Lo Vázquez, lo hace ante la
solicitud de su mujer española. Las mejoras tecnológi-
cas, siempre fueron introducidas por hombres que ha-
bían salido a trabajar fuera y que, posteriormente, vuel-
ven a la población.
Los hornos de cocción (hornillas) fueron introducidos
en Pomaire sobre los años 30, por un alfarero que tra-
bajaba maceteros: «Después, como vio la gente que

se trabajaba menos y quemaba buena loza, todos co-
menzaron a hacerlo así» (Cid. Teresa Muñoz en Valdés
y Matta, 1986: 225). El torno, apareció con seguridad
en 1949, de la mano del hijo de Ernesto Ordóñez: «El
hijo comenzó a trabajar en lo mismo y ahí comenzó la

gente a admirar el torno, a hacer la forma del torno y a

aprender a trabajar en el torno» (Cid. Teresa Muñoz en
Valdés y Matta, 1986: 236).
Por otra parte, muchas mujeres que llegan a la pobla-
ción en edad adulta aprenden el oficio rápidamente,
pero evidentemente les falta habilidad manual y pericia
técnica. Estas alfareras, son menos reacias a la inno-
vación y son de las primeras en adoptar la torneta. El
papel de estos pobladores, es también significativo en
la creación de nuevos tipos formales, como miniaturas
o maceteros.

5.- La obtención de excedentes

productivos

Los procesos por los cuales las innovaciones se pro-
ducen están estrechamente relacionados con la posi-
ción socio-económica del innovador (Arnold 1985: 220).
En general, la decisión de innovar es económicamente
ilógica para el productor, a menos que la pieza esté
orientada a la venta y se posibilite la obtención de ex-
cedentes. Generalmente los ceramistas tienen un
estatus social bajo por lo que la deficiencia en los re-
cursos no estimula la innovación. En general los inten-
tos por incrementar la producción están vinculados con
la adopción de técnicas que permitan reducir el tiempo
de modelado para poder así, reducir el tiempo de fabri-
cación (1985: 202).
En Pomaire desde finales del siglo pasado se intenta
producir excedentes destinados a la venta anual reali-
zada primero en Valparaiso y luego en la feria regional.
En Pomaire se hace imprescindible generar exceden-
tes por el interés en aumentar la producción debido a
la privatización de las materias primas y la reducción

de las fuentes de ingresos del núcleo familiar, al
introducirse el hombre en el trabajo alfarero.
Hasta los años cincuenta existía un trabajo cooperati-
vo pero no asociativo donde cada alfareras, obtenían
los ingresos en función de la cantidad de vasijas que
habían producido. Pese a existir una asociación en la
organización del trabajo, los ingresos obtenidos no se
distribuían de forma equitativa sino que cada alfarera
vendía sus propios productos aunque la producción era
siempre dentro de la unidad doméstica. La fragmenta-
ción en la obtención de ingresos y un trabajo de tipo
individual impide la obtención de excedentes.
Cuando se inicia un proceso de intercambio monetario
las alfareras son muy reacias a producir excedentes de
cerámica para una futura comercialización. Las muje-
res mantienen un ritmo de producción acorde a las eco-
nomías campesinas de subsistencia por lo que sólo se
produce para cubrir las necesidades básicas y no se
trabaja en el invierno.
Pero en Pomaire los intentos por optimizar y aumentar
la producción, en un periodo muy temprano, llevó a al-
gunas alfareras ha crear una pequeña infraestructura
que les permitió contratar alfareras para modelar y a
hombres para la preparación y obtención de la arcilla.
Para ello fue necesario generar excedentes. Las
alfareras que sólo se dedicaban a la alfarería no po-
dían hacerlo por lo que eran las artesanas que tenían
otra fuente de ingresos las que podían acumular exce-
dentes e invertir en infraestructura para producir. Ge-
neralmente estos excedentes procedían de los ingre-
sos obtenidos del arrendamiento de las tierras agríco-
las que se tenían en propiedad, el comercio de produc-
tos agrarios fuera de la población y por la emigración.
Cuando se cambia la infraestructura para producir pue-
de hacerse necesario acaparar excedentes para poder
adoptar la infraestructura al nuevo sistema productivo.
La mayoría de veces la alfarería al ser una artesanía
marginal y complementaria basada en el intercambio
no puede generar excedentes. Los excedentes sólo se
generan en tiempos relativamente recientes y provie-
nen de otras actividades productivas como la agricultu-
ra o el comercio o la emigración temporal de los habi-
tantes.
Se pasa de una infraestructura de subsistencia donde
las alfareras sólo necesitaban de disponer de tiempo
para trabajar y materias primas que se obtienen de for-
ma gratuita de los alrededores a otra, a partir de los
años 50 a 70 donde se requieren de capital monetario
para la construcción. Además ante la parcelación de
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los fundos cercanos se privatiza el acceso a la obten-
ción de las materias primas para la mayoría de los
alfareras y alfareros de la población.

6.- La modificación de los sistemas de

aprendizaje

En Pomaire, con el tiempo y la introducción del trabajo
alfarero masculino la transmisión del oficio no se reali-
za en el ámbito familiar sino en los talleres alfareros. El
paso de un aprendizaje doméstico a otro en el taller
facilita la introducción de modificaciones productivas.
En producciones a torno semi-industrializadas no es
necesaria la adquisición de una habilidad especial para
fabricar cerámica. En producciones donde la estrate-
gia es el aumento del volumen de productos frente a la
mejora de la calidad el tiempo de aprendizaje es mu-
cho más reducido.
Arnold (1989) ha explicado, a partir de su trabajo entre
las alfareras y alfareros de Ticul (México) cómo el modo
de aprendizaje puede ser un elemento clave en la pér-
dida de conocimientos o la generalización de técnicas.
Sugiere que la integración de hábitos motores nuevos
se produce de forma muy lenta y en contextos produc-
tivos industriales. Este autor ha expuesto que algunas
formas tecnológicas pueden ser aprendidas más fácil-
mente y con menos tiempo y esfuerzo que otras.
La adopción de estrategias productivas en torno al ta-
ller conlleva la modificación del sistema de aprendizaje
anterior, en manos de la mujer.
El nuevo sistema de trasmisión de conocimientos se
caracteriza por:
1) La reducción del tiempo de formación, la desapa-

rición del aprendizaje por imitación.
2) El sistema de fabricación no requiere habilida-

des especiales o hábitos motores específicos.
3) La transmisión del oficio se realiza por vía mas-

culina sin importar la tradición.
4) El aprendizaje se realiza fuera de contextos do-

mésticos.
En estos contextos los alfareros son mucho menos rea-
cios a adoptar mejoras tecnológicas y nuevos sistemas
de producción. Este sistema sólo trasmite conocimien-
tos técnicos, ya no se trasmiten comportamientos so-
ciales ni percepciones ideológicas. No hay una trans-
misión de las tradiciones y conocimientos de un grupo
social determinado.
Con la adopción del torno el aprendizaje se realiza en
edad adulta, es más técnico que motor e imitativo y se
trasmite por vía masculina. Utilizan un sistema de en-
sayo-error ayudados por el alfarero de más edad.

En 1999 observamos como en Pomaire muchas
alfareras habían aprendido a fabricar cerámica en edad
adulta (sobre los 18 años e incluso después de casa-
das) por lo que se había abandonado el aprendizaje
tradicional por imitación realizado durante la infancia y
se había reducido el tiempo de formación. Generalmen-
te estas alfareras realizaban trabajos auxiliares o no
llevaban a cabo un trabajo alfarero de forma puramen-
te tradicional.

Conclusiones

Establecemos que la peculiaridad de la producción
quinchamalina puede responder a condicionamientos
culturales basados en la tradición y en una identidad
del grupo mucho más fuerte que en el resto de pobla-
ciones alfareras. Este hecho ha condicionado, que el
grupo, sea mucho menos permeable a la introducción
de innovaciones técnicas.
Mientras en otras poblaciones alfareras como Pomaire
la producción alfarera se ha visto seriamente modifica-
da en cuanto a estrategias productivas, formas utilitarias
y tecnología utilizada. En Quinchamalí se ha manteni-
do la misma tecnología de origen mapuche y se han
reinterpretado las formas hacia tipos puramente figura-
tivos como resultado de una artesanía tradicional mes-
tiza.
De todo ello se puede concluir que la conservación de
los sistemas de fabricación cerámica tradicional está
estrechamente vinculada a la conservación de la iden-
tidad femenina de base indígena. Esta identidad feme-
nina esta definida por la independencia económica, la
cosmovisión del mundo, el sistema de transmisión de
conocimientos y la percepción que se tienen del otro,
en este caso el hombre. Todo ello permite la sociabili-
zación de la mujer a través del oficio de locera.
En definitiva, en la población de Quinchamalí se nos
muestra un fenómeno de conservadurismo tecnológi-
co. Mientras, en algunas poblaciones vecinas se pro-
duce una trasformación de la industria cerámica tradi-
cional vinculada a la introducción de mejoras tecnoló-
gicas y la marginación de la mujer del trabajo alfarero,
en Quinchamalí se opta por limitar la introducción de
nuevas técnicas y mantener una producción marca-
damente femenina.
El aislamiento geográfico de la población de
Quinchamalí y su ubicación en una zona poco poblada
condicionó la introducción tardía de los productos
cerámicos en los mercados monetarios. A su vez, este
aislamiento permitió la continuidad de los sistemas de
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intercambio coloniales y el mantenimiento de valores
sociales de origen indígena y mestizo. Ante la crisis
agraria los pobladores no son expulsados completa-
mente del trabajo campesino al poseer tierras propias,
hecho que a su vez condiciona que la población mas-
culina no emigre a la ciudad. Con la introducción de la
industria cerámica en los mercados, las alfareras op-
tan por mantener la calidad de los productos frente a la
posibilidad de introducir mejoras destinadas a aumen-
tar la producción ante la imposibilidad de generar ex-
cedentes monetarios. Las mujeres de Quinchamalí con-
siguen mantener cierta independencia económica y
adquieren un reconocido papel social a través de la
valoración de los productos que fabrican. Al mantener-
se el sistema de transmisión de conocimientos en un
contexto doméstico y femenino se reproducen, no solo
de técnicas, sino también, y sobre todo, ideas y pautas
sociales que se van repitiendo generación tras genera-
ción.
Al mismo tiempo, en Pomaire, ubicado en una zona
densamente poblada, se produce la salida de la
marginalidad geográfica en momentos muy tempranos
lo que provoca la introducción de la producción en cir-
cuitos comerciales cien años antes que en otras pobla-
ciones. La comercialización de la producción hace, que
con el tiempo, se intenten obtener excedentes econó-
micos y productivos y que el hombre pase a controlar
la distribución de los productos. Ante la crisis agraria,
los pobladores se quedan sin tierras propias pero la
población masculina no emigra, sino que se introduce
en el trabajo alfarero como estrategia para obtener in-
gresos. La desaparición de una estructura social tradi-
cional supone la desaparición de las barreras ideológi-
cas que limitaban la introducción del hombre en la alfa-
rería. Todo ello, junto con la introducción de población
venida de fuera, más permeable a los cambios, y la
desaparición de los sistemas tradicionales de transmi-
sión de conocimientos generan y potencian la adop-
ción de nuevos elementos tecnológicos.
Las sociedades adoptan o desarrollan ciertos hechos
tecnológicos y disminuyen otros. Eligen desde un am-
plio conjunto de posibles estrategias tecnológicas que
su medioambiente, tradición y contactos con extranje-
ros les muestran.
El desarrollo de un grupo hacia la especialización no
indica inequívocamente innovaciones técnicas en la
producción. Como hemos visto estas innovaciones son
a veces la causa y otras la consecuencia del proceso
de trasformación de la organización social.

Notas
1 La medida de trueque se realizaba de la siguiente for-
ma: la alfarera cambiaba una vasija por el contenido de
verduras que cupieran dentro de la misma.
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Resumen

La introducción del concepto analítico «rurbanidad»,
como perímetro rural parasitario de una urbanidad rei-
nante, lejos de resolver la dicotomía rural/urbano, la
somete bajo un único término. El objetivo del artículo,
consiste en analizar las expresiones de agricultores

urbanos (UCHO en Penco) y cuidadoras de semillas
(red nacional y latinoamericana), como ejemplos de
culturas políticas, esto es, acciones coordinadas de re-
significación de objetos y procesos sociales. Culturas
políticas que ocupan su múltiple situamiento como de-
fensa ante los progresistas intentos de captación
monolíticos, así como perpetúan su acto no en la supe-
ración dialéctica, sino en el ejercicio de posicionamien-
to.
Palabras Claves: rurbanidad, culturas políticas y no-
dialéctica.

Abstract

The introduction of analytical concept «rurbanidad», as
a perimeter rural parasitic of a civility prevailed, far from
resolving the rural/urban dichotomy, subjects under a
single concept. The aim of the article is to examine the
expressions of urban farmers (UCHOs in Penco) and
seeds care woman (national and Latinoamerican net),
like a examples of political cultures or, coordinated action

Pugnas por Significar:

Culturas Políticas «Rurales» No-Dialécticas

Claudio González Parra* y Gustavo Viveros Zapata**

of the re-significance the objects and social processes.
Cultures policies that occupy multiple location as his
defence before the progressives totalitarian attempts
catchments, as well as perpetuate their act rather than
overcoming dialectical but in the exercise of positioning.
Keywords: rurbanidad, politics culture and no-dialectic.

1. Introducción

Las envestidas de millones de personas sobre las ur-
bes, luego de la crisis del 30 en Latinoamérica, trans-
forman las ciudades, las desfiguran dando paso a perí-
metros de hacinamiento, pobreza y sobrepoblación en
unos cuantos años. Este fenómeno da pie a las macro
políticas de orden espacial sobre la ciudad, comenzan-
do con las políticas de masas (Romero; 2004). La urbe
se divide entonces, en sociedad tradicional y el grupo
inmigrante. El primer grupo se compone de una socie-
dad relativamente homogénea y netamente urbana, que
podríamos denominar de «comportamiento global». El
segundo grupo en cambio, se presenta como un tropel
de inmigrantes de múltiple procedencia. Estos inmigran-
tes anómicos si se quiere, originalmente no están inte-
resados en cambiar la ciudad que han invadido, sino
acceder a ella o integrarse a los beneficios y deberes
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